
Lunes, Mt 25, 31-46;  Martes, Mt 6, 7-15; Miércoles, Lc 11, 29-32;  Jueves, 
Mt 7, 7-12;  Viernes,  Mt 5, 20-26 A las 19:30, Solemne Vía crucis  Sá-
bado, Mt 5, 43-48. 

Una lectura para cada día de la semana 

 
 

NO NOS DEJES CAER EN LA     
TENTACIÓN 

 
Así rezamos cuando nos dirigimos a Dios Padre con la oración que nos 
enseñó Jesús. Buen sabía el Maestro lo que se decía porque también 
El fue tentado por el Diablo. 
S. Marcos en el  Evangelio que leemos en este primer Domingo de 
Cuaresma no sólo alude a estas tentaciones de Jesús, sino que nos 
presenta al tentador, “El Espíritu empujó a Jesús al desierto … donde 
se dejó  tentar por Satanás”. 
Dios y Satán. El Bien y el Mal. La Luz y las Tinieblas. Son las dos lla-
madas que resuenan tercamente en el interior misterioso del hombre. 
Ya lo decía S. Pablo: “No hago el bien que quiero, sino el mal que no 
quiero”.Pero Jesús no se dejó seducir por aquellos tres tentaciones tan 
actuales como la vida misma. 
“Di que estas piedras se conviertan en pan”: EL CONSUMISMO des-
aforado. Nos gusta más conjugar el verbo “tener” que el “ser”.  
“Tírate de Ahí abajo”: La borrachera de la fama. Es cierto que desde el 
punto de vista psicológico, necesitamos el reconocimiento social, la 
buena fama, la estima de los demás que alimenta nuestra autoestima, 
como condición para el crecimiento psicológico y para la creatividad. 
Pero este bien relativo se pervierte cuando la fama y la superioridad 
sirven como peana para auparse sobre los demás y minusvalorarlos. 
“Todo será tuyo si me adoras”. Es lo que se llama la erótica del poder, 
el afán de dominar a los demás de tenerlos a su pies. Jesús lo rechazó 
y dijo: “No he venido a ser servido, sino a servir”. 
Amigos, entramos en la Cuaresma. Tiempo de seguir a Jesús camino 
del desierto. Seremos tan ingenuos de pensar que no necesitamos su 
consejo: ¿“VIGILAD Y ORAD NO CAER EN LA TENTACIÓN”?. 

UNA ALIANZA NUEVA 
 

 
La idea de la Alianza es una 
constante Bíblica: es el hilo 
conductor de toda la historia 
de la Salvación humana por 
Dios que culmina en Jesucris-
to, quien por su muerte y Re-
surrección realiza la Nueva 
Alianza de la que surge el 
nuevo pueblo Universal de 
Dios que es la Iglesia. Esta 
Iglesia se renueva constante-
mente por parte de Dios con 
la comunidad eclesial y cada 
uno de sus miembros en los 
Sacramentos de la Fe cristia-
na: Bautismo, Reconciliación 
y Eucaristía. 
 

Dios es fiel, guarda siempre su Alianza. Somos nosotros quienes 
con el pecado rompemos con nuestra fidelidad a Dios. Este tiem-
po de Cuaresma es un alto en nuestra vida para revisar nuestro 
compromiso Bautismal y vivir a las fuentes de nuestra identidad 
cristiana, es decir, a nuestra condición de Hijos de Dios y herma-
nos de los hombres. 
 

NO ME DEJES EN EL BANCO, LLEVAME CONTIGO.  

Celebramos en Comunidad 
Parroquia S. Juan de los Reyes - Franciscanos 

Cuaresma, Domingo 1 -  marzo - 2009 

Descargue otras hojas litúrgicas: 
www.sanjuandelosreyes.org 



Lectura del Libro del Génesis, 
9, 8-15 
      
Dios dijo a Noé y a sus hijos: Yo 
hago un pacto con vosotros y con 
vuestros descendientes, con to-
dos los animales que os acompa-
ñaron: aves, ganados y fieras; 
con todos los que salieron del ar-
ca y ahora viven en la tierra. 
Hago un pacto con vosotros: el 
diluvio no volverá a destruir la vi-
da, ni habrá otro diluvio que de-
vaste la tierra. Y Dios añadió: Es-
ta es la señal del pacto que hago 
con vosotros y con todo lo que vi-
ve en vosotros, para todas las 
edades: pondré mi arco en el cie-
lo, como señal de mi pacto con la 
tierra. Cuando traiga nubes sobre 
la tierra, aparecerá en las nubes 
el arco, y recordaré mi pacto con 
vosotros y con todos los anima-
les, y el diluvio no volverá a des-
truir los vivientes.  
 
Palabra de Dios 

 

LITURGIA DE 
LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA 

                  1º  DOMINGO  DE CUARESMA.  Ciclo B 

Lectura de la Primera Carta del Após-
tol San Pedro, 3, 18-22. 
 
Queridos hermanos: Cristo murió por los 
pecados una vez para siempre: el inocen-
te por los culpables, para conducirnos a 
Dios. Como era hombre, lo mataron; pe-
ro, como poseía el Espíritu, fue devuelto 
a la vida. Con este Espíritu, fue a procla-
mar su mensaje a los espíritus encarcela-
dos que en un tiempo habían sido rebel-
des, cuando la paciencia de Dios aguar-
daba en tiempos de Noé, mientras se 
construía el arca, en la que unos pocos --
ocho personas-- se salvaron cruzando las 
aguas. (…) 
Palabra de Dios 

Sal 24 
R/. Tus sendas, Señor, son miseri-
cordia y lealtad. 
 
Señor, enséñame tus caminos, instrú-
yeme en tus sendas: haz que camine 
con lealtad; enséñame, porque tú 
eres mi Dios y Salvador. R.- 
 
Recuerda, Señor, que tu ternura y 
con tu misericordia son eternas. 
Acuérdate de mí con misericordia, por 
tu bondad, Señor. R.-  
 
El Señor es bueno y es recto, y ense-
ña el camino a los pecadores, hace 
caminar a los humildes con rectitud, 
enseña su camino a los humildes. R.- 

SEGUNDA LECTURA 

Salmo responsorial 

En este primer domingo de Cuaresma 
nos presentamos ante ti, Dios Padre 
Todopoderoso, con el ruego de que 
nos ayudes en el camino de conver-
sión. 

R.- NO NOS DEJES CAER EN LA 
TENTACIÓN. 

1.- Por el Papa Benedicto para que 
conduzca al rebaño a él confiado a la 
esperanza total de la Pascua.      
OREMOS 

2.- Por los políticos de nuestro país 
para que no olviden la semilla de Cris-
to que el Espíritu Santo ha sembrado 
en todos los corazones. OREMOS 

3.- Por los pobres, los enfermos, los 
inmigrantes para que reciban el cariño 
solidario de todo el pueblo de Dios. 
OREMOS 

4.- Por los niños y los jóvenes que se-
pan ver los dones de santificación de 
esta Cuaresma. OREMOS 

5.- Por todos nosotros, presentes en la 
Eucaristía, que con ánimo humilde y 
corazón contrito iniciamos esta Santa 
Cuaresma. OREMOS 

Acepta, Padre Nuestro, las plegarias 
que te presentamos. Hazlas posibles 
por tu generosidad. Por Jesucristo 
Nuestro Señor. Amén 

ORACIÓN DE LOS FIELES 

Lectura del santo Evangelio se-
gún San Marcos, 1, 12-15. 

 
En aquel tiempo el Espíritu empujó a 
Jesús al desierto. Se quedó en el 
desierto cuarenta días, dejándose 
tentar por Satanás, vivía entre alima-
ñas y los ángeles le servían. Cuando 
arrestaron a Juan, Jesús se marchó 
a Galilea a proclamar el Evangelio 
de Dios. Decía: 

Se ha cumplido el plazo, está cerca 
el reino de Dios: convertíos y creer 
en el Evangelio. 

Palabra del Señor 
 

EVANGELIO 


